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Leyendo la prensa madrileña se 
vé que no puede sustraerse á las 
farsas de la alta política. 

No há mucho decían los periódi­
cos de mayor circulación: crisis la­
tente, caída irremediable, gobierno 
muerto, escollo inaccesible el de la 
fijación de las fuerzas navales. 

Y en efecto: anoche se aprobó 
aquel proyecto de ley, sin escollos, 
sin caída y sin que se hundiera el 
gubierno. 

Ahora se buscará otro tema. 
El de la llamada conjura silvelis-

ta se desvaneció, así como la dimi­
sión del general Linares. 

Llegará dia en que las noticias de 
la prensa madrileña se acogerán por 
el público con gran prevención y 
hasta habrá que creer lo contrario 
de lo que diga. 

Lo mismo se viene haciendo con 
los almanaques, desde que se per­
suadió la gente de que se equivoca­
ban. 

Y es que como la titulada alta po -
lítica es una farsa, no es fácil acer­
tar sus determinaciones, casi siem­
pre reñidas con la lógica. 

EL PRESIDENTE DE Li D I T Á C I Í 

Maestro estimado nmigo D. Ángel More­
no, presidente de la Diputación provincial, 
tiene en estadio grandes reformas en la be­
neficencia, para hacer máa fecundo el es-
faerzo de allegar recursos coa que aten­
derla. ^ ^ 

Apar te del natural talento del Sr. Moreno 
y de sus excepoionales dotes, tiene un gran 
moíl-^lo qne imitar en la organización exco-

,'••• *-j«e la bí'nt'ficencia en Oa;tage-
.1; c-, Jo/i-ic jSírsás fcxisitÍHron gasto» indi.ilos, 

^iiQ sioa una verdadet-a dificultad para fue 
acudan los donativos de las alnaas piadoras. 

Actualidades 
DE ALTA POLÍTICA 

Después de tan fatídicos augurios 
como ha venido haciendo la prensa 
madrileña, sobre la vida del actual 
gabinete, ahora resulta que conti­
nuará gobernando por algún tiem­
po y que las cortes suspenderán sus 
sesiones para reanudarlas después 
de la boda de la Princesa de Astu­
rias. 

Como de costumbre, se han equi­
vocado los calendarios que anun­
ciaban tormentas y fuertes tronadas; 
el barómetro político marca buen 
tiempo para el actual gabinete. 

Lstas noticias están calificadas 
como de alta política, porque esta se 
reduce á averiguar y á predecir los 
que se marchan, los que se quedan 
y los que vuelven al ejercicio del 
poder. 

De todo lo que tiene oírecido Sil-
vela, lo más urgente y lo mas nece­
sario es la reforma de la adminis­
tración local, que yace sumida en el 
mas funesto abandono. 

No podrá realizar su promesa por 
el obstrucionismo del parlamento, 
alejado por completo de la sinceri­
dad tan conveniente en su función 
legislativa. 
^ Lo mejor que hizo Dato, como Mi­

nistro de la Gobernación, fué su fa­
moso decreto para llevar á las Di­
putaciones provinciales y á los Ayun­
tamientos, gente que mejorase la ad­
ministración local, sustituyendo á 
los de oficio, y ya se ha visto la ru­
da oposición que se hace á dicho de­
creto, aprovechando un buen deseo, 
como arma política, para el pesimis­
mo en que se inspiran siempre las 
oposiciones. 

Cada dia pierden estas más auto­
ridad en la conciencia del país. 

No son una esperanza; parecen 
una congregación de cesantes que 
aspiran por todos los medios á conse­
guir el poder. 

Anuncian á diario grandes suce­
sos y aparatosos acontecimientos 
que no se reJizan, y se escuchan sus 
presagios con la mayor indiferencia. 

[Iprisrcartagenemea el siglo KI 
Sr. Director de LA.S PBOVIWCIAS DB LHTANTK. 

Murcia. 
Muy señor mío: Le suplico me perdone la 

libertad de que hago uso al dirigirme á 
V. sin tener el honor do conoaerle, pero ha­
biendo ieido hace varios dias en el periódico 
que dirige algo refente á que se hiciera algu­
na gracia especial en obsequio de la primera 
criatura que naciera en los primeros instan­
tes del úglo que ha empezado, tengo el gus­
to do poner on su conocimiento, por si se dig­
na ocuparse del asunto, que la esposa de un 
servidor dio á luz á los cuarenta minutos 
(hora oficial) del primer dia del siglo un ni­
ño que llevará por nombre Salvador, el cu í l 
permanece en buen estado. 

Como antecedente le hago saber que en el 
registro civil de esta ciudad, hasta las diez y 
sois horas del dia do ayer no so habia hecho 
ninguna inscripción de cualquier otra cria­
tura que haya podido nacer antes del hijo 
de quien suecribo, siendo por consiguiente 
hasta ahora el primero que ha nacido. 

Repitole el ruego da que me dispense este 
atrevimiento y se ofrece de V. afectísimo 
s. 8. q. b . s . m., 

JUAN MILELIHE GONIALKZ 

Cartagena 8 de Enero de 1901. 

COSAS 
Rc-Los del manubrio.—Teatro 

mea.—Los Reye» Magos. 
Han llegado hasta mí varias quejas sobre 

las molestias qae ocasionan los organillos 
callejeros, á causa, como es natural , ds los 
encargados dd darle al manubrio. 

Estos, que van á lo suyo, como todo el 
mando, se paran á tocar en donde creen que 
van á sacar más beneficios de su trabajo, y 
allí donde posan la planta con esa creencia 
parece que echan raices. 

De ahí vienen las molestias de que habla­
ba al principio. 

Los manuhristas se detieaen por regla ge­
neral donde hay un novio conversando con 
en novia y en donde ven nifios que puedan 
aflojar algunas perras. 

Esto los ciega y ya no atienden á más. 
Es inútil que el novio *—• -le darles -'''— 

por la soj'Oiíata, lea dig vayan • 
múdcñ 4 otra parta, ó •.\^•i^¿. ¿uguiea &í 
que hay un enfermo on \& oailo. 

Los orgamlloB continaan sonando, dándose 

El intento del Sr. Moreno es digno de au | 
alta personalidad, de sus dotes intelectuales 
y do iob generosos sentimientos de su cora­
zón. 

Hay quo ayudarle en tan patriótico empe­
ño, si queremos que la beneficencia provin­
cial se levante de la postración vergonzosa 
en que yace, justificando con una nueva or­
ganización las exigencias de ingresos á los 
ayuntamienios do la provincia. 

Muchos de estos piden grandes economías 
en la Diputación provincia!, porque el con­
t ingente es una enormidad y por que uo es 
justo y atinado que una oorporaeión pobre 
haga grandes despilfarres cuando necesita 
lo quejpuede recaudar para atender obliga­
ciones tan sagradas como las de las casas be­
néficas. 

Ciertamente que D. Ángel Moreno trope­
zará con dificultades en sus nobles propósi­
tos; bien se ha visto ya con que facilidad so 
destruye lo bueno y se implanta lojaialo; pe­
ro no debe ceder en sua propósitos, que más 
vale un buen intento que una complicidad 
más en los hondísimos males que afligen á 
los establecimifntos benéficos y que justifi­
can las supremas resoluciones á que tan legí­
timamente aspira el señor presidente do la 
Diputación provincial. 

Boletín agrícola 
La naranja en Londres 

30 Diciembre 1900. 
Ayer se ofrecieron aquí 22.000 cajas de 

naranja, de las cuales se realizaron 18.000 á 
los siguientes precios: 

Cajas de 420, de 9 chelines 3 peniques á 10 
chelines 6 peniques. 

Cajas de 420, largas, de 10 chelines 6 pe­
niques á 14 chelines 6 peniques. 

Cajas de 714, largas, de 13 chelines 6 pe­
niques á 14 chelines 6 peniques. 

Cajas de 1.064, largas, de 15 chelines 6 pe­
niques á 16 chelines 6 peniques. 

Durante las fiestas hemos disfrutado en este 
pais de un tiempo primaveral, y á ello obede­
ce la firmeza de los precios de naranjas; ayer 
á mediodía se desencadenó una tempestad ho­
rrorosa que ha causado inms5nso^ perjuicios 
en toda la costa y muchos naafiagios é inte­
rrumpió las comunicaciones al Sur de Ingla­
terra, lo cual motivó á última hora una ba­
jaren ios precios tanto en Londres como en 
Liverpool, debido á que los compradores, 
por el retraso en telégrafos, no recibieron 
órdenes para comprar por la tarde. 

CORaESPO¡SSA.li. 

á Teces el caso de estar en nn solo sitio máa 
de dos horas. 

Esto, según mis noticias, ha ocasionado y» 
varios disgustos, que han dado origen á bo­
fetadas y escándalos. 

Muy santo y muy bnono que cada uno se 
gana la vida do! mejor modo posible; pero do 
030 á molestar á loa demás me parece que hay 
una gran diferencia. 

No pediré yo nunca que se prohiban los 
organillos, pero si pido que ae lea haga ver á 
los encargados de tocarlos qne tienen el de­
ber de no abusar del vecindario, puesto que 
de sus limosnas viven. 

Y basta ya de organillos, que sin querer 
me estoy haciendo tan pesado como las latas 
que ellos dan. 

«El Diario» de hoy, echándole un capote 
al Teatro Romea, escribe lo siguiente: 

«Venimos observando que conforme se van 
concluyendo las obras del decorado del Tea­
tro, van aumentando loa elogios que en ge­
neral se hacen de todo él, desde el tacho y es­
cocia para abajo». 

No queremos hacer comentarios y segui­
mos copiando. 

«El Diario», después de insistir mucho en 
lo de los elogios, remata así la suerte: 

«Lo que hemos oído decir es que queda 
mucho trabsjo, para terminarlo á primeros 
de Febrero». 

Y ahora preguntamos nosotroe:—Si no lo 
ha de inaugurar Diaz de Mendoza, ¿para qué 
tanta prisa? 

Porque pronto y bien, etc. 

Esta mañana 
los Reyes Magos, 
dentro de un sobro 
me han enviado 
la regia carta. 
que copio abajo. 
Ved lo que dicen 
los Soberanos: 
—«Para que tenga, 
como otros años, 
la fiesta nuestra 
todo el encanto 
que se merece, 
hemos pensado 
traer á los niños 
muchos regalüB. 
Por toda Murcia 
hemos buscado 
á una persona 
de quien fiarnos, 
para entrflgarle 

loa mil juguetes ricos y varios 
que en las alforjas 
hemos echado. 
Tras muchas vueltas 
y muchos pasos 
á esa persona 
por fin hallamos: 
68 el amigo 
Blazquez (Ricardo), 

célebre dueño del muy famoso 
«Bazar Murciano». 
Como que Blazqaez 
68 tan simpático, 
sin fianza a 'guna 
á él le entregamos 

cuanto trajeron desde el Orienta 
nuestros caballos, 
y en su comercio, 
que no elogiamos 
por que su elogio 
se hace mirándolo, 
se hallan expuestos 

los mil juguetes ricos y varios 
con que loa niños 
BOU obsequiados. 
Este suceso 
se lo anunciamos 
por si en sus «Cosas» 
quiere insertarlo, 

con el objeto de que se sepa 
que hemos llegado, 
y que al amigo 
Blazquez (Ricardo) 

hómosle hecho de nuestros bienes 
depositario. 
Su mano besan 

Los REYES MAGOS». 

Tal es la carta 
q^ue me han mandado; 
81 es ó no cierta, 
lavo mis manos. 

HERNÁN G I L 

etífl Proviiicial lie Hacieaii 
Ptas. ota 

Ingresos de hoy. 
Administración de Loterías nú­

mero 1 625 .51 
Id. de id. núm. B 4319 15 
Multas por Derechos reales. . . 1 20 

Resultas 
Derechos reales 3208 82 
Contribución sobre utilidades. . 6 30 
Consumos de Ulea 500 » 
nédulss personales S4 53 
'lorites •'••'''"'"• "Oh t u 

!V/I A P \ D I P l A l r ^ l A I incalculable, trístea en loa días de 1» inacción, 
1 VI M L / r x I L / M I — L - / i H regocijados en los días de las batallas... 

P o r eso, parodiando una frase, más jaata y 
quizás más exacta, de nuestros TSCÍBOS 1«MI 

r 
• Y... no hubo nada 

Se arregló lo de las fuerzas navales. 
Medio se arregió lo de la deuda. 
Se remendará lo demás que esté roto y se 

coserá lo qua aparezca visiblemente desco­
sido. 

Disimulará, como tengo dicho, Silvela. 
Intrigará,, máa ó menos diestramente, el 

Sr. Dato. 
Seguirá actuando de máquina do destruc­

ción para el Gobierno, el periódico de que es 
condueño el exministro silveliata Sr. Gasset. 

Pero la crisis... no aparece por n inguna 
parte . 

Será cierto, como algunos dicen, que exis­
tía y que estuvo oficialmente planteada, pe­
ro las dimisionease evaporaron. 

¿Que el Senado consagró la derrota parla­
mentaria del Congreso? Bueno ¿y qué? ¿Que 
el Marqués de Agui lar llevó un recorrido de 
padre y muy señor suyo? Perfectamente: pe­
ro en materia de delicadeza, de epidermis, de 
cutis político, el interFsado es el único que 
falla, aunque sean muchos los quo juzgan. 
«Ellmparcial» ha condenado los procodeiea 
del ministro de Marina y el Sr. Ramos Iz­
quierdo, que no desempeña esa cartera para 
dar gusto á «El Imparcial», ha tenido á bien 
absolverse de sus reales ó imaginarias cul­
pas. Y lo mismo puede afirmarse respecto 
del Marqués de Aguilar de Campóo, quien 
habrá pensado que laa lecciones deben ser 
agradecidas y aprovechadas, y ni lo uno ni 
ID otro le hubiera sido dable hacer ponién­
dose por propia voluntad en mitad de la ca­
lle. 

Resulta, paes, que bás ta la hora presente 
no hay hueco para Silvela, ni parece llegada 
la sazón para hacérselo. Después de todo no 
resulta bien que para unos conservadorea 
sea el hoyo y para otros el bollo. Quien está 
á laa duras, merece paladear, también, las 
maduras; quien ha hecho el expediente ma­
trimonial, engorroso y difícil, debe asistir á 
la boda y ocupar puerto en su día cerca de 
los gentiles novios. 

No aspirarán á más los que ahora se resis­
ten; bien es cierto que algunos,6alguno como 
el Sr. üga r to , la abadesa que le llaman del 
ministerio, podrá decir, el día que de él sai­
ga, parodiando á Becquer: 

«Volverán las obscuraa golondrinas 
sna nidos á poblar, 

mas la cartera que he desempeñado, 
esa... no volverá.» 

Y bien se explica de este modo por qué 
remolonean lo que no ea decible. Llegar á la 
meta no por el propio esfuerzo, ni por los 
propios merecimientos, sino por el esfuerzo 
del general y por los méritos de Nuestro Se­
ñor Jesucristo; tener el traje nuevecito, fla­
mante y descubrir por toda perspectiva el 
ostracismo, la caída, el eterno alejamiento 
del poder en calidad de consejero, es m u y 
triste. Se necesita muy poco apego á los oro­
peles mundanos para resignarse, y Ugar te , 
y los que se hallan oa eu caso, no se pueden 
resignar. Se aguantan en sus puestos porque 
saben que el jefe no puede echarlos; y siendo 
así ellos, por su parte, no se marcharán por 
grandes que parezcan las derrotas que su­
fran y por desabridas que resalten laa lec­
ciones que se lea propinen. 

I I 

Distingamos 
Discutiendo con el Sr. Romero Robledo el 

general Linares, ministro de la Guerra, quien 
dicho sea de paso, ha resultado un orador 
parlamentario de cuerpo entero, más fresco 
que unas lechugas y más intencionado que 
uno del Colmenar, dijo lo siguiente: 

«Su Señoría ha rebajado el prestigio del 
Ejército hablando del i'esultado de la última 
campaña. Ha impresionado á la Cámara con 
su gracejo y con su ingenio, pero ha conmo­
vido dolorosamente al Ejército; si todos si­
guen su conducta no habrá quien salga á la 
calle de uniforme... El Ejército fué derrotado, 
pero yo pido al Sr. Romero Robledo, yo pido 
al Congreso qus no se la escarnezca, porqne 
con esto no se hace sino contribuir á hundir­
le máa.» 

Y no es justo en sus suposiciones el señor 
Ministro de la Guerra. , 

Ni en el parlamento, ni en la prensa üa 
atacado nadie, que yo sepa, al Ejército; ni 
ha dicho nadie, tampoco, con la gola excep­
ción del general Linares, que fuese derrota 
do; lo que dice todo el mundo es que soUran 
generales y que á la mayoría de los que te­
nemos, sobre todo á los que han tomado 
parte en las últimas campañas, no les caben 
en la cabeza dos docenas de soldados; lo que 
afirma todo el mudo es que un buen golpe 
de esos generales llegaron á sus altos pues­
tos por merecimiontoa ante loa partidos 
y las personas y no por haber prestado ser­
vicios eminentes á la Patria; pero esos ge­
nerales representan la peor y la máa mí-

exacta, de nuestros TSCÍBOS 
franceses, hemos podido decir nosotros qo» 
el Ejército español era una legión de héroM 
dirigida por unos cuantos ineptos. Estos aoa 
los discutidos y lo3 atacados, haciendo las 
salvedades debidas; á ia maga, inmejorable, 
probada; á la institución, brazo de la Patr ia ; 
al uniforme, respetable y r^pe t ado siempre, 
nadie ha tratado de aminorarles sua prrat i -
gios, ni de marchitarles ana laureles: E loy 
Gonzalo, el hiroe de Caacorro, ó el g e n s r ú 
Santocildes, el héroe da Peralejo, r«pr«»Qtam 
una cosa, y el general Blanco, el que prome* 
tío aalir de Cuba vencedor ó muerto, otr» 
muy distinta. Esta es la verdad; no hay que 
hacer responsable á la institución de las cul­
pas de algunos de sna individuos. 

Distingamos. 
P E Ñ A F L O E 
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Donativo importante 
La Excma. Sra. D . ' Pilar de Mazarredo, 

viuda de Zabálburn, siguiendo la piadosa 
costumbre de su casa, ha entregado al Hos­
pital provincial el siguiente importante do­
nativo: 

Seis piezas de lienzo que miden cuatro­
cientas seis varas, tres piezas para colohonea 
que miden doscientas varas y veintiuna pie­
zas de lienzo malagueño que miden mi} doa-
cientas setenta y nueve varas. 

Este donativo ha sido hecho cuando su-
friau en el Hospital los mas angustiosos apu­
ros por falta de ropas: ha caido, p u « , esta 
donación con la mayor oportunidad. 

La ilustre dama que comparte su fortuna 
coa los pobres, bien merece las simpatías de 
que disfruta en Murcia y la gra t i tud mn» 
profunda de los desvalidos. 

Orihuela alegre 
Estamos muy divertidos oa Orihuela; tea» 

tro por una parte, música eu la glorieta por 
otra, bailes en San Francisco, estandarte pi­
diendo el aguinaldo; en fin, el disloque. 

El teatro sobre todo trae locas de contento 
á las hijas de D. Abundio B ^ r u f óo, el cual 
se ve en el compromiso de tenerlas quel lerar 
todos los días de fiesta por la noche. 

El otro día entró la mayor de las chicas en 
su casa alborotada y abrazando á au papá la 
dijo: 

—Papaito, eeta nooke al teatro, hay que ir 
al teatro. , ^ A , J - , 

ÍJo señora—contestó D. Abundio—haa-
ta el domingo no puede ser. 

iAy, papaito!—exclamáis chica con nn» 
soni" ' ' '' como la de Quintín Banderas— 
t ú TI. '3 q°^ eafca'noche vá allí n a ehico 
Caliosiuo ancionado á laa tablas y que isocm 
la bandurria... el pobraeillo se muere por raí, 
t a r to que está decidido á regalarte unas aa-
patillas; además me ha dicho que mamá I9 ea 
muy simpática. 

—¡Si yo tuviera esa suerte!—supura d©a 
Abundio. 

De qvtó te pretendiera Poucarpo, ¿vwr-
dad?; porque se llama Polioarpo; es un nom­
bre muy bonito y además tiene un dieata 
postizo qne le hace mucha gracia.... 

—¡Qué demonio!... déjame ea paz, db,í<][m-
11a. 

—¿Pero iremos, papaito?. 
—Si, hija mía, sí, que te rea ol Oallosino 4 

ver si earga contigo y sobre todo con t u ma­
má. 

nima pnrfo di FíAfííifo: la parte rxxftxmv. 

La música en la glorieta también t rae al­
borozado á Florencio Baohinflaina, pues g ra ­
cias á esto puede hablar á su amada y hasta 
estar sentado á su lado. 

—¿Ha venido la mamá?—preg untaba ayec 
Florencio á ella. 

—Sí—contestó. 
—¡Caracolee! 
—Acércate, ahora está hablando con el 

Sr. Barsalioón. 
—¡Ay! Arnnlfa, Arnulfa , esto es menester 

que concluya, yo snfto mucho. 
—Florencio de rai vida, confía en mí—ex­

clamaba Arnulfa con los ojos llenos de lá­
grimas—yo venceré á mia padres. 

—Me Toy á.morir antes, anoche soñó que 
te ibas con un marino inglés qne tenía la mis­
ma cara que el Jeremías de loa «Galeotes» y 
qne te habías enamorado de él por que toca­
ba la flauta con las narices. 

—Poro tú no habrás hecho caso de eso. 
- S í , pero ^ t a mafiana he tenido qnm,to-

marme una cuarta de aceite ricino. 
—¡Para que!... 
—Porque tenía la flauta del ingléf en la 

boca del estómago. 
Afortunadamente ahora hay todos los do­

mingos música y Florencio verá á Arnnlfa, 
aíeie puede con T Í -

Totul 8lg5 81 del pueblo, abnegados, sufiidos, hasta lo 
E A F A I RiKni« 


